
:REPUBLICA Dt COLOMnIA

ASUNTOS DE PAlNAMA
-.•..

OPINIONES
DE

PEDRO VÉLEZ; R.

Bogotá, Septiembre de 1909

BOGOTA
IMPR!N'l'A ELÉCTRICA, 168, CAr.LIt 10

Teléfono 769



REPUBLICA DE éOLOMBIA
,

ASUN110S DE Pl\.NAMA
...•.•.

OPINIONES
DE

PEDRO VÉLEZ R.

Bogotá, Septiembre de 1909

BOGOTA
llIPRENTA ELÉCTRICA, 168, CALLE lCl

Teléfono 769



EXPLICACION

Me había propuesto guardar silencio tanto en lo
relativo á la nuevamente palpitant,~ cuestión de Pa-
namá, como sobre los incidentes relacionados con las
sesiones de la última Asamblea. Va.rios amigos mias,
entre ellos algunos muy apreciados, con quienes me
ligan estrechos lazos de cariño y de politica, se han
extrañado de mi silencio, y me han censurado lo que
á primera vista parece indiferencia por asuntos de
interés vital para el pàís. Creo de mi deber, y esta
consideración sola me obliga á romper mi silencio,
darlës la satisfacción que me exigen, y lo hago en la
forma siguiente: reproduzco en este folleto varias
cartas que escribí y publiqué antes y á raíz de Ja se·
paración de Panamá. Quizás ellas demuestren que
fui de Jas pocos que alzaron fa voz en aquel trance
doloroso para la República, pero quizás merecido
como castigo, por los desaciertos de todos.

En otro folleto publicaré documentos recientes
que probarán á mis amigos que mi silencio no ha
sido sino encogimiento; que he hecho una labor más
eficaz que algunos discursos pronunciados en una
Asamblea que altas autoridades políticas desautoriza-



ban }"contribuían á desautorizar. Y lo haré, forzado
por Jas circunstancias que dejo expuestas, venciendo
mi repugnancia á ocupar la atención del público, y
mi resistencia, hasta hoy invencible, á todo acto que
me atraiga notoriedad. Siempre he cedido el paso á
103 que tienen esa noble ambici6n; )' me he conten-
tado con aplaudirlos desde el banco de los especta-
dores.

Pedro Vélez R.
Bogotá, 4 de Julio de 1909.

.•..



COSAS NUEVAS QUE PARECEN VIEJAS
EL TRATADO IJERRÂN-IJAY-DATOS DESCONOCIDOS

CARTA IMPORTANTE

Cartageo[.,Octabre 12 de 1903

Sr. Director de El Porven ir

El estado de mi salud no me ha permitido corresponder
antes al deseo, manife~tado por u~ted, de conocer mi opi-
nión sobre la palpitante cuestión del Cami de Panamá.

He sido siempre, por instinto, enemigo de la notorie-
dad; esta especie de idiosincrasia podría explicar muchos .
actos de mi vida á una consideración benévola; pero yo sí
sé decir y me atrevo á decir las cosas claras cuando las
circunstancias lo exigen.

Exprofeso he deseado que estas manifestaciones no
vieran la luz pública en su número del domingo. Podrían
quejarse los lectores de su popular periódico si cambiara la
amena lectura á que están acostumbrados, por eS(881igeras
impresiones sobre asunto tan agotado como el Tratado
Herrán-Hay. Sobre usted,'que me obliga á escribir, caigan,
pues, los bostezos de sus lectores.

Me llevaron á Nup-va York asuntos pal,ticulares. No sé
por qué me buscaron algunos repórlers de los princi9aJes
periódicos de aquella metrópoli. Quise excusar toda cOn-
versación que diera lugar á publicaciones sobre mi perso-
na, pero no fue posible. A los pocos dias. tres ó cuatro pe-
riódicos publicaron una ligera entrevista, y esto dio lugar
á una serie incomprensible de articulos'y sueltos, que re-
mO\1ió la opinión, permitiéndome asi7 de una manera in-



-6-
esperada, conocer y calar la opinión predominante en el
pais, sobre tan importante asunto.

Fui á W áshington y Bos~on.
En la primera ciudad conferencié largamente con el Dr.

Tomás Herrán, nuestro Chargé d' Affaires y Signatario del
Tratado. En la segunda sondeé la opinión de la parte más
americana de los Estados Unidos. En Nueva York hablé
con muchas personas de toda clase de posiciones, rango y
profesiones. He leído atentamente todo lo que se ha publio
cado en los Estados Unidos sobre el particular. ¿ Desea
usted saber mi impresión?

Una profunda tristeza.
Vengo cargado con el peso de nuestro atraso, de nues-

tro desgreño y de nuestra insignificancia. De Colombia se
habla como de la última de las naciones (nunca delante de
mí). No tenemos servicio diplomátlco, ni consular, ni se
siente fuéra nuestra administración. Se cree que somos un
pueblo semibárbaro, y que no tenemos siquiera el derecho
de disponer de nuestro territorio. Sobre nuestra Ültima re-
volución no saben sino las noticias que han esparcido los
revolucionarios, y ante el mundo aparecemos como uña
horda de slllvajes, chorreando sangre, marchando en pro-
cesión sombría, encabezada por frailes y verdugos. Es po-
sible que mis impresiones seall exageradas; pero han pa-
sado los dias de viaje; han pasado dias después de mi lle-
gada, y todavía hoy se me escapan estas frases por la punta
de la pluma.

Debo manifestar que en lo general la prensa america-
na ha sido benévola conmigo, y que, eon pocas excepcio-
nes, todas las personas con quienes he hablado se han ma-
nifestado convencidas de los derechos de Colombia li aspi-
rar á más de lo que se le da por el Tratado Herrán-Hay ;
pero esto tiene la importancia de una gota de agua en el
Oceáno.

Al llegar á Colón el 18 de Agosto, supe desde la horda
del vapor que el Tratado había sido negado unánimemen-
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te por nuestro Senado. Calor de sangre de los conquista-
dores corrió por mis venas en esos momentos; me sentí
ciudadano de un país libre, y se dulcificaron en mi alma
muchas secretas amarguras. I-lemos cometido una impru.
dencia, pero hemos demostrado más valor, independencia
y dignidad, que naciones poderosas en circunstancias se•.
mejantes. IEstoy orgulloso de mi patria!

Cuando sulf de aquí, á mediados de Junio, mis ideas no
se hablan fijado. El Tratado podía ser bueno ó malo; de-
bla aprobarse ó improbarse, según las consecuencias que
pudiera traer para el pals. Hoy lo que sé es lo siguiente:

En los Estados Unidos ha habido dos (:orrientes pode-
rosas de opini6n: una que desea un Canal por Nicaragua,
y otra que no desea ningún Canal absolutamente.

Forman la segunda los grandes interese:~ de las empre·
sas ferrocarril eras y algunas regiQnes del Ol~ste; forman la
primera la inmensa mayoría del país, que está acostumbra-
da áoír hablar exclusivamente de aquellafllta; parte apa·
sionada por el espíritu de imperialismo y engrandecimien.
to que se ha desarrollado después de la guerra con Espa-
fia, y parte que sigue esa corriente por apaUa~por disciplina
ó por temor de apare:er menos patriota. Opillan por Pana-
má los que han estudiado el asunto y han comprendido las
ventajas de esta via; la parte más capaz y de miras más _
extensas, pero en abrumada minoría.

Las dos Cámaras americanas, principalm1mte la de Re-
presentantes (Diputados), han pasado, de aiio en año, va-
rias resoluciones para la construcción de un Canal por el
Lago de Nicaragua; pero nunca se llegó á las dos resolu-
ciones de las dos Cámaras en la misma Legislatura que les
hubiera dado forma y fuerza de ley.

La Ley Spooner, que dispuso tratar con Colombia, pa-
ra hacer el Canal por Panamá, con preferencÎ-a á la vía de
Nicaragua, se obtuvo de esta manera: La Cámara pasó un
proyecto de ley en el mismo sentido de otras veces, es de-
cir, autorizando al Gobierno Americano para abrir un Ca-
nal por la vIa de Nicaragua. El proyecto fue al Sena4o:
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en éste, lucharon de una manera ardiente, constante y efi-
C8Z, los pocos parlídarios de la via de Panamá, y lograron
convencer á muchos Senadores influyentes de las ventajas
dt, la vía. El Senado modificó el proyecto en el sentido
d., la Jey Spooner; volvió á la Cámara; ésta se opuso y
quiso que su primitivo proyecto tuviera fuerza de Ley. Se
acercaba el término de las sesiones, y si las dos Cámaras
no llegaban á un acuerdo, iba á suceder lo que habla
sucedido muchas veces: que no habría ley sobre Canal.
Ahora, el proyecto del Senado americano disponia tra-
tar con Colombia de preferencia, y si no se obtenían de
nuestro pais condiciones convenientes, proceder en segui-
da á tratar oon Nicaragua.

El argumento principal que hizo ceder á la Cámara,
fIJe el de que con nosotros sería imposible llegar" un
acuerdo razonable, de .manera que en el fondo la Ley
Spooner satisfacía plat6nicamente el sentimiento del Sena-
do en favor de Panamá, pero en d~finitiva no tendría otro
resultado práctico que dar fuerza de l~y al sentimiento ta-
vorable á Nicaragua, por medio de la transacción propues-
ta, que, aceptada por la Cámara, fue la Ley Spooner.

De nuestro lado habia intereses de grande importancia
política y financiera: los de la Compañía Francesa del Ca-
nalde Panamá. Esta Empresa tuvo la habilidad de nom-
brar Apoderado y Representante en los Estados Unidos al
nottlble abogado americano Mr. William Nelson Cromwell.

: Este sujeto influyentl', orador, rico, con inmensa reputación
en su profesión, hizo una propaganda activa y hábil por
la Prensa, en conferencias, en conversaciones, y resucitó un
cadáver: la via de Panamá. El logró convencer á la par-
te más intelectual del Congreso Americano y llevó la luz
de la verdad y de la conveniencia nacional hasta los últi.
mos rincones de la Casa Blanca. ISi Mr. Cromwell viniera
áeste pais á hacer propaganda en favor del Tratado He-
mn-Hay, nos convencería á todos, como estuvo á punto
de convencerme á ml !
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Después de hablar con el Dr. HerréÍn en WAshington,

me convene! hasta donde cabe convencimiento en lo hu-
mano, de que en el Tratado no había nin~ún pactosecre-
lo, ni pro~nesa del Gobierno de hacerlo acr.ptar por el Con-
greso, ni imposición ninguna proveniente de necesidades,
consecuencias de la revolución. Fue en Tratado limpio,
acodado en circunstancias dit'Cciles, y por el cual no se le
debe hacer ningún cargo al Gobierno. Y (. he visto Jos ea hIel
de autorizaciones, como \·i el cable en que el Sr. Marro-
quín mandaba al Sr. Hcrrán no firmar el Tratado y espe-
rar nuevas instruceiones escritas de Bogotá. Ya Herrán lo
había firmado cuando llegó el último cable, según me ma-
nifestó en \Váshington. En mi opinión, todo lo demás que
se diga sobre esto es pura leyenda.

Desea usted saber mi opinión sobre el Tratado.Des-
pués de la opinión expresada por el Senaclo de la Repú-
blica en una votación unánime, 110 nos toca sino aceptar la
resolución de aquella respetlb¡\isima CO:'poración y r~9pal-
daria cada uno en su esfera. Lo primero, lo esencial en cs-
tos caws, es aparecer unidos ante ci Exterior, que nos ob·
serva, 'Un pueblo compacto por el patriotismopueQe lBa-
cer impunemente muchas GOsas, que dividido no podría ha-
cer sin expon erse á grandes peligros. U ni¡los seremos mvoo-
cibles; divididos, sel·emos el juguete dl~ la fuerza y de los
acon lecim ¡en tos.

La Prensa americana en lo general, nos ha traLado de
una manera indecorosa. Es increíble el tono usado ptM' mu-
chos periódicos al tra tal' el asun to Canal. Lo atribt'Íyo en
gran pal'te al hecho de ser a(f versos á la via de 1paeà1itá.
Esta actitud de la Prensa produjo en mi una ~Yer-
si6n contra todo trato con un país que ~,cmanifeS'taba tan
insultante y despreciativo hacia Colombia. Para poner la
última gota que hiciera derramar el vaso, Thel'imtltuJe
Wáshington publicó un artículo diciendo liDe .86'-sabla
que mi misión ;\ aqul'lIa capital tenía por objetoaverig_r
si el Gobienlo de los Estados Unidos 'tendtiailgúna imer-
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vendón en la manera como Colombia dispondrfa de los
millones que debía recibir de aquel Gobierno j y que ha-
biendo manifestado éste que no se mezclaría en esos asun-
tos, volvia yo á Bogotá á apresurar la aprobación del
Tratado, y repartimos (así), los de la Camarilla del Go-
bierno, los millones en cuestión.

Cuando vi esta en The llera/d de Nueva York, dirigi un
telegrama al Dr. Herrán, suplicándole averiguar, en la for-
ma <[uefuese conveniente, quién había dado tal informe ~l
Times de \V áshington.-Silencio.-Le dirigi un telegrama
renovando mi súplica y avisándole que intentaha deman-
dar iÍ aquel perióJico por libelo, ó sea entre nosotros ca-
lumnia. Me contestó que sus esfuerzos para averiguar el
origen de la calumnia habían sido-vanos; que había hecho
en varias conferencias rectificaciones sobre el particular;
que se figuraba que yo habría salido ya de los Estados
Unidos.

Le contesté por telégrafo: ,I Supongo que ninguna de
las rectificaciones de que usted me habla, han sido publi-
cadas, pues no he visto ninguna en los periódicos. Enta-
blaré juicio." Y como á los dos ó tres días salía 'yo de
Nueva Yark, le escribí una carta en que le manifestaba
claramente mi descontento p:)r el poco interés que había
desplegado en el asunto, diciéndule lo extraño que me era.
que The l'tines, con cuyo repórter, que se ocupaba en estas
asuntos, tuve una larga conferencia delante de él, publicara
cosa tan grave y tan ofensiva para el país sin que él lo su-
piera, y terminaba diciéndole: "Dr. Herrán : Yo no tengo
ningún derecho especial á las consideraciones de usted;
pero es preciso que usted se fije en que la versión calum-
niosa de The Times me ofende á mí en primer Jugar; pero
no á mí solamente, después al Gobierno de nuestro pais,
que supone compuesto de una camarilla de picaros y la-
drones; y después, principalmente á usted, que ha sido
tánlos años emplcado y representante de ese Gobierno co-
rrompido. Nosotros hablamos con frecuencia mur.ho malo
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de nuestro país, de nuestro Gobierno, y qoizás esto es lo
que hace qoe se vea sin impresión especies calumniosas
como la de The TÙnes; pero este modo de :ser es lo que
hace que se nos trate con el desprecio y la ironía que acos-
tumbran; es lo que acabará con el patriotism.o y llegará á
comprometer hasta nuestra ~xistencia como Nación inde.;
pendiente."

Después de este telegrama y de esta carta no he saoido
nada del Dr. Hel'rán, excepto qoe al saberse en W áshing.'
ton la negativa del Tratado, dijo á un repc;rter de perió-
dico que la separación de Panamá la creía po:¡ible, sólo que
no consideraba á los panameños suficientemente prepara-
dos por el momento.

Yo dejé instrucciones á un ahoga lo de Nueva York,
para entablar el juicio de libelo, pero los incidentes rela-
cionados con este asunto no merecen /a at.ención de Sid

lectores.
Relato]o anterior, á pesar de so insignificancia, porque

puede dar luz para juzg'ar de C03as mis importa.ntes.
Yo soy contrario al Tratado en la forma y las circuns-

tancias presentes, pero no por el Tratado mismo. Si yo
hubiera encontrado en el pueblo y en el Gobl~rno ameri-
cano sentimientos de amistad, de cordialidad, siquiera de
agradecimiento hacia Co/ambia, yo sería partidario del
Tratado sin cambiarle más que alguna limitación á la ser-
vidumbre impuesta sóbre nuestras islas del Pacífico; de-
volver al Istmo la isla de Manzanillo, y alguna otra varia-
ción de poca importancia. Pediría mayor suma inicial ó
mayor renta, y nada más.

Si se lograra llegar á una inteligencia ,:ordial con los
Estados Unidos sobre algunos de nuestros I~raves asuntos
de fronteras) y que convencidos de nuestros derechos, nos
pre~taran su decidido apoyo, yo aprobaría el Tratado He:.
rrán-Hay sin modificaci6n alguna, y estoy I.eguro de con-
vencer al más reacio de la conveniencia .nacional de apro-
.barlo tal como se firmó, .
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Sin esos antecedentes, sin esos requisitos, nó. Quedé-
monos sin Canal, y corramos unidos las consecuencias de
nuestro atrevimiento.

Pero para cstó es nccesario hacer lo q!le indiqué desde
el 6 de Julio próximo pasado, desde Nueva York, y lo que
escribía al Sr. Marroquín el 20 del mismo mes. Tener en
el Istmo de 4 á 5,000 hombres ocupando todas Ias posicio~
nes estratégicas de aquella faja de terreno. Bien organiza-
dos, bien vestidos J bien pagos. Instalarlos en campamen-
tos higiénicos, con todos los requisitos que exigen la
agIomeraci6n de hombres para evitar enfermedades y epi-
demias, tan frecuentes en nuestros climas; tener preparada
y lista para todo evento nuestra escuadra del Atlántico y
Pacifico con provisi6n abundante de carbón y de todos los
elementos necesarios; tropas acantonadas en Bolívar, que
al mismo tiempo que sean garantía para la paz interior,
puedan ponerse ~en Panamá en 24 horas, y un jefe en el
Istmo que tenga las condiciones necesarias para tomar
las determinaciones que las circunstancias exijan, cuando
no haya tiempo de esperar instrucciones de Bogotá.

Estamos al borde de un abismo. El h.lrizonte de la Re-
pública sc entenebrl~ce por todas partes. Nunca ha necesi.
tado un pueblo de más inteligencia, actividad, valor y pa-
triotismo en sus conductores, que Colombia en la hora
presente. Decir más, sería rayar en la imprudencia. Yo he
hecho todo lo que he podido hacer; ·pero no ha estado á
mi alcance llevar á la práctica mi pensamiento:

.• ¿Qué me resta har.er? Ser de los primeros cuando lle-
gue la hora de los sacrificios, y así lo haré. No se puede
por ningún motivo renegar de la Patria.

Soy de usted, Sr. Director, muy atento, seguro servidor
y amigo,

PEDRO VÉLEZ R."

NOTA-La presente carta no habla sido enviada por
varios motivos personales. Las noticias del Istmo, llegadas



últimamente, me obligan á romper el silencio. Considero
de poca importancia /0 de Penonom~, y nada grave ocu-
rrirá mientras no se reúna el Congreso americano. E~te
ha sido un aviso providencial, que es d~ esperarse noS'
haga despertar del sueño suicida en .que estamos sumergi-
dos. Desgraciadamente es difícil reponer el tiempo pe~
dido.

P. V. R:'

(El Porvenir, nÚmero 2,043 de 8 de Noviembre de 1903)

La gran desgracia
Cartagena, Noviembre 8 de Igo3

Sr. Director de Et Porvenir

La pluma liembla en mi mano al volver á dirigirme á
usted sobre los asun los relacionados con el Canal de Pa-
namá. La gran desgracia, el desastre, la tempeslad que
amenazaba desde hace meses, ha descargado al fin sobre
Ia cabeza de la República.

Panamá se ha declarado República independiente. per-
que no ha habido en el IsI mo un puñado de hombres. de
honor que supiera cumplir con su deber. Esta solución
del tenebroso problema que yo temía con un temor que
tántas noches de sueño IDe robó en los Estudos Unidos y
aquí, no por Jo esperada me ha impresionado menos dolo-
rosamente. La idea de la Patria debe haberse debilitado
mucho entre nosotros, cuando por un asunto COlJl6tçial,

fácil de 8Jrt'glar, se de!'garran de ese modo el territprioy
la bandera nacional. Es baldio en estos momento.¡ealtar
en recriminaciontls. Hechos, hechos, es lo que se n~J
y debemos esperar que las autoridades y la República en
masa, sabrán y podrán hacer volver al caminO. del deber á
aquellos herm/wns extraviados. Ell casos de esta eJw.e es
que un país dehe agotar lodos sus recursos y derramar
toda su san~r¿>.
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Hay momentos en que siento un escozor amarguísimo
en mi espiritu; aquellos en que dudo si yo he hecho todo
lo que ha estado á mi alcance para evitar aquella vergüen-
za; y este senlimiento es tan fuerte en mí, que me arrastra
invenciblemente á hacer esta especie de examen de con-
ciencia.

Mi carta de 6 de Julio era dirigida á mi hermano, Ge-
neral Luis Vélez R., entonces Gobernador de Bolívar y
hombre de toda confianza para el Gobierno. El dia 20 del
mismo mes dirigia la Gobernación el siguiente telegrama
al Excmo. Sr. Vicepresidenle de la República, Ministros de
Relaciones Exteriores y de Gu/'rra, y al Dr. Joaquin F.
Vélez, Presidente del Senado:

ó'ViceprcsiJente, Ministro Relaciones ExtcrÏJres y de Guerra, Dr. Joa-
quín F. Vélez, Senador Bolívar-Bogotá.

Dr. Pedro Vélez R.., actualmente Estados U nidos, en
carla 6 de Julio, nice en síntesis:

" Aquí se miran con mucha desconfianza situación nues-
tro país; creen algunos que si se niega Tratado, Gobierno
americano tomará pO')esión trabajos por la fuerza; otros,
se fomentará revolución Panamá y le reconocerá indepen-
dencia; aseguran periodistas vino Diputación Panamá en-
tenderse con Gobierno Wáshington para inquirir si los
apoyarían al alzarse por independencia; que aquel Go-
bierno consultó á Europa si Gobiernos tendrían que obje-
tar caso reconocer independencia y negociar excavación
Canal al dia siguiente, proclamada ésta, y que contestación
fue favorable; que considera urgente en vio y permanencia
fuerzas suficientes en principales poblaciones Panamá re-
primir cualquier alzamiento y tener bastante de refuerzo
en Bolivar para no llamar atención. Gobierno americano
no piensa absolutamente via Nicaragua. Seguia \Váshing-
ton. Considero deber dar cuenta al Gobierno.

Gobernador,

LUlti VÉLEZ R/'
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A su paso por esta ciudad, el Sr. José Domingo Obal-
día, que iba con el carácter de Gobernador de Panamá, á
tomar posesión de su puesto, me dijo en ulla corta visitlv""
que me hizo que este telegrama había sido leído en el Se.
nado en sesión secreta, y me dio á entender que se habían
considerado ridículos mis temores, y el envío de fuerzas al
Istmo, porque cuatro () cinco mil hombres DO eraD los que
podían resistir á los americanos en caso de un conflicto
con .llos. Le contesté que eso era discutible aun tratándose
de los americanos; que habia mucha diferencia en ocupar
una casa vacía á ocuparia teniendo que derramar sangre;
que además el peligro no estaba de ese lado; y que la fuer-
za pedida por mí nos respaldaría por lo menos cont.ra cual· •
quiera intentona separatista ó de filibu'3teros, que era muy
posible que producirían disturbios en el Istmo, qUI~darían
ocasión á la intervención americana, con apariencias justi-
ficativas. Le dije que en los Estados Unidos la prl~nsa ha-
hla esparcido la noticia de que en el Istmo no habian más
que cien hombres, y !Jue esto era por si-solo un incentivo
para tantos aventureros como pululan en tierra filme y en
las islas. A su p~otesla contra la idea de que en el Istmo
trataran de separarse, le contesté con el testimonio de Ar·
turo Villarreal, allí presente y recién llcgado dll aquella
región. Esta conversación me tranquilizó mucho y me que-
dé en la duda de si realmente, contra mi modo de ser, yo
había sido victima de terrores pueriles.

Mi carla para el Sr. Marroquín tue un desbordamiento
de patriotismo, y de cariño y de súplica en pro de los inte-
reses nacionales que yo consideraba seriamentecomprome-
tidos. Un hijo á un padre, un hermano ó un hermano que·
rido, no es más expresivo al tratar el asunto más grave de
familia, que lo fui yo.

Acompañé á esa carta y envié, en diversas ocasiones,
muchos recortes de periódicos qllc indicaban la aditud del
pueblo americano sobre aquel gravísimo negociado. De
Wáshington, y por llonducto de D. Tomás Herrán, le diri·~ .
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gi un cable al Sr. MarroquIn, poniéndome á sus órdenes de
la manera más desinteresada. Apl'nas desembarcado en

--"'~~n el 18 de Agosto, dirigí un caLle al Sr. t\larroquln,
al General Reyes, al General Joaquin F. Vélez, mi tío,
avisándoles mi llegada, preguntando cucíl sería la duración
probahle del Congres0, y si mi asistencia á éste podría ser
de alguna utilidad. Silencio absoluto, á pesar de que estu-
ve en el Istmo cinco días. Y esto lo hice resuelto á todo,
aW1que llegué aquí enfermo, baldado y absolutamente in-
capacitado para emprender viaje para ninguna parle.

Con el atraso acostumbrado en nueslras líneas telegrãfi-
ca.s, recibí la contestación favorable del Dr. Vélez; del Ge-
neral Reyes recibl hace pocos días una carta ya tardia,
aunque llena del espiritu de cordialidad y cariño que siem-
pRe ha presidido en mis relaciones con aquel distinguido
Jefe. Del Sr. Marroquin no he recibido aJÍn ni carta, ni te-
legrama ni recado verbal.

Al llegar ya aqui corria la noLicia, de boca en boc~ de
que bajaba el General Perdomo con cinco mil hombres
para elIstmo, trayendo de Jefe de Estado Mayor al General
Benjamín Herrera. Días después me avisaron que ya hablan
pasado por Calamar los primeros batallones.

Tengo con Obaldia las relaciones más cordiales de
amistad desde 1885, en que la ola revolucionaria me hizo
ir al Istmo á servir al Gobierno. Lo con:iÍJeraba como de
lo m~.s decente y distinguido entre los panamtños ; al saber
su nombramiento, C"onsiderë, como era natural, que el Go-
bierno estada seguro de su decidido concurso en toda
emergencia, y le dije estas palabras: "Usted equivale al
Ejército pedido por mí," y dejé de pensar, como á mi lle-
gada aquí, de que el Islmo estaba en manos de un oficial
obscuro, expuesto á lodas las tentaciones de las riquezas y
de la ambición.

Los amigos que han cullivado mi compañía en los di.
timos tiempos me han oído hablar extensamente sobre es.
tas cosas, y que predccia como posible todo lo sucedido en
el Istmo, como si hubiera tenido visión de profeta.
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Una intervención brusca de los americanos;]o era de
temerse antes de la reunión del Congreso, que entendia
tendría Jugar en el mes de Diciembre; porque aunque
convocado á sesiones extraordinarias para el mes de No-
viembre, lo ha sido sólo para conocer de los Tratados con
Cuba. A un In timo amigo m(o le dije: "El Gobierno ten-
drá que COnvocar al Congreso á sesiones extraordillarias
para el mes de Diciembre, y esta vez iré de los primeros.
Alli se decidirá "la suerte de la República."

y no era de temerse un asallo brusco de parte de los
americanos, porque l.a opinión de Jas Estados Unidos no
fayorece á la via de Panamá; porque en la Cámara hay
una inmensa mayoría en favor de Nicaragua, y el mismo
Senado, en donde tuvo su origen la ley Spooner, dispuso
que si el Gobierno americano no conseguia condiciones
aceptables de parte de Colombia, procediera inmediata.
mente á negociar con Nicaragua, sobre bases que le deter-
minó y que aquel país estaba resueIto á aceptar cualesquie-
ra que fuesen.

Es cierto que el Presidente Roosevelt y su Gabinete
están firmemente convencidos de la superioridad y venta-
jas de Panamá sobre Nicaragua: es cierto que en beneficio
de su país están resueItos á flacer todo e;;fuerzo en fa val'
de Panamá antes de dirigirse á Nicaragua; pero también
es cierto que Roosevelt aspira á la Presidencia de la Re-
'pública en las el~çcjones del año entrante, y que tiene que
ser deferente con la opinión pública, que en aquel pals se
hace sentir de una manera omnipotente, J la opinión pú-
blica que no favorece la vía de Panamá no lo acompanarla
en un atropello contra nosotros; el poco conocimiento de
las ventajas de nuestra via venía a ser el mejor resguardo
de nuestros derechos.

La actitud de nuestro Senado ha sido atrevida y heroi.
ea. Si, como lo creo, ha sido causada por la lectura de los
imprudentes telegramas dirigidos por la Cancillería de
W áshington, telegramas con minatorios y dcpresi l'OS, ha
hecho hien, aunque ha cometido un acto de imprudencia

:1
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sin precedentes en los anales modernos, tratándose de UD

país tan ensoberbecido y mimado·como los Estados Uni-
dos. Desgraciadamente se quedó todo á medio camino. Si
no buscamos un rompimiento con aquella República, ha
debido expedirse en seguida una ley de autorización al Go-
bierno, ley que ha debido copiar el Tratado Herrán-Hay.
salvo laRmodificacionesque el Congreso juzgara indispen-
sables.

Mientras tan to, el Gobierno ha debido põner mucbo
aceite en ]a máquina; enviar una Legación completa y res-
petabilísima á W áahington, y dulcificar con todos los re-
cursos de ]a diplomacia, la herida abierta en el orgullo de
aquella Nación ensimismada. Y mientras tanto, cubrir el
Istmo de bayonetas y cañones y mandar aIll á quien su-
piera dirigirias siempre por el camino del honor. ¡Ay I
¿ Habremos hecho algo de esto?

y no hablo después del rayo caído. Esto ha sido el ~-
ma constante de mis conversaciones desde mi regreso de
Nueva York. Pero yo encontraba qùe nadie ó muy pocos
padeciesen mis inquietudes, y yo mepreguntaba si no ten-
drían los demás razón contra mí. I Cuánto diera por no
haberme equivocado I

Será posible que haya sucedido pura y simplemente
que nuestro Senado se haya quedado como el Senado Ro-
mano, majestuoso y soberbio, bajo la cuchilla del invasor?
Desgraciadamente aquí el cuello que peligra es el cuello de
la Patria.

El 20 de Julio tuve una entrevista con Mr. Cromwell)
que duró más de tres horas. Tuve después varias otras. ED
esa á que me refiero oí la defensa de] Tratado Herrán-Hay.
en el inglés más puro, armonioso y elocuente que puede
darse. Un humilde hijo de estas comarcas, desconocidas,
del mundo, fue durante largas horas el único auditorio
de un orador maravilloso, cuyos minutos valen m~~ .•
res de dólares, y que habló con la misID3-grap.di.
locuencia y elevación que lo hubiera hecho en u~ ClÛ¡)a-
ra americana. Dellpuésde explicarme los motivos,.orige~
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é historia de cada .uno de los artículos del Tl7atado, que
seria largo referir, se elevó á un grado de exallación ver-
daderamente sublime. "Fijese usted, señor: es la hermana
mayor que tiende la mano á su hermana apenas en la in';'
fancia, y le dice: "V én, apóyate en mi brazo; las circuns-
tancias me han hecho grande y poderosa, pero tú tienes
un bien heredado de tus mayores; ponte á mi lado y j un-
tas llevemos á cabo la obra más grande que han contem-
plado 108 siglos; en adelante mi brazo te defenderá, y mi
escudo será tu protección contra todos los que te ataquen.
Yo te ayudaré á levantar, tú que desfaUeces en el camino,
y con mi apoyo seguirás subiendo la penosa cuesta. Des-
pu~ tú llegarás á ser grande."

Yo me entusiasmaba y tendia las manos á aquel hom-
bre que abria ante mi vista, con la varilla mágica de 8U

elocuencia, horizontes nuevos, desconocidos, brillantes para
nuestra Patria, esta Patria que se quiere con el cariiW. de--
loroso con que se quiere al in-feliz y al ingrato.

Mr. Cromwell, según versión de unos, gana el5 por 100

sobre·el precio de la Compañia de Panamá; según otros,
ello por 100; total, dos ó cuatro millones de dólares. COD

razón me decía: " Nadie más interesado que y.) ea que fle

tratado se apruebe. Todas Jas condiciones vefttajosas para
su pals son obra mla ;" á una sonrisa mía, que no pude
contener, me replicó: "No porque yo estuviera encargado
de defender á su pals, sino porque los interese8 que .yo de-
fendia y los de ustedes, iban de acuerdo. Yo necesitaba arre-
glar un tralado que pudiera ser aprobado por nueslro Se-
nado, y aprobado por su pals de usted. Mis sentimientos
de americano se revolvlan á veces al tratar de mermar las
ventajas y dominio que mi pals exigía, y usted, sefior, lJ8io

ted no lo hubiera hecho: usted tiene un patriotismo mils
exaltado que el mio."

En la conferencia del 20 de Julio, de Ja cllal salí para
comunicar al Sr. Marroquin mis temores, me habló ~e los
cables comunicatorios puestos por Mr. Hay al Ministro
americano en Bogotá, y le dije estas palabras textuales :
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"Mr. Cro!Dwdl, si esos cables llegan á conocimiento del
Congreso de Colo:nbia, tenga usled por seguro que el Tra-
tado será negado unánimemente, ó el Congreso no se com-
pone de colombianos, ó se acabaron los hombres en Co-
lom bia."

Este seú0r, inteligente, millonario, extensamente rela-
cionado en el país: hombre de tanto atractivo por su ilus-
tración yelocuencia, que me inspiró la más viva simpatía
desde el primer momento en que]o conocí, interesado como
nadie en qlle se aprobara el Tratado Herrán-Hay, fue el
conductor de que me valí para averiguar qué modificacio-
nes serían aceptables para el Gobierno americano. Sus ges-
tiones no tuvieron resultado, yes preciso convenir en que
ningunas otras podían haber sido más eficaces.

No quedaba, pues, otro camino que aprobar el Tratado
tal como estaba, ó exponernos á no tener Canal por Pana-
má. A las manifestaciones de Mr. Cromwell, que dejo rela-
tadas, le contesté: " Si lo que usted me dice fuera el senti-
miento del pueblo de los Estados Unidos, Colombia acep-
taría el Tratado tal como está y llevaría más lejos sus con-
cesiones; ¿ por qué la Prensa no opina como usted? Ahí
están los periódicos (y cité un número enorme), vea usted
lo que dicen. Nos tratan como un vecino pobre, á quien se
le ofrece un puñado de oro porsu bien más valioso, y se le
amenaza si no acepta. ¿ Puede haber cordialidad, confian-
za, generosidad, en un asunto. que ustedes han colocado
bajo el reducido punto de vista de una transacción co-
mercial ? "

"Ah! -me dijo- usted, desgraciadamente, está reco-
giendo el amargo fruto de las vacilaciones de sus legacio-
nes y de su Gobierno. Usted tiene razón; pero su país tie-
ne la culpa."

Aquellas palabras cayeron sobre mi como un Hima-
laya.

y para que usted conozca el alcance de lo que hemos
hecho, le diré que al despedirme de él, por cierto de la
manera más cordial y entre repetida~ frases de la más
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amistosa Lemvolencia hacia mi, me dijo: "Señor,)'o no sé
si le he convencido á usted; no de~eo saberia; sólo sé que,
cualesquiera que sean sus impresiones, uste 1 voltará por el
Tratado, una vez que éntre al Congreso, yiprobando ese
Tratado le habrá usteJ hecho á su país el servicio más
grande que se le ha hecha después de la independencia."
Esto me drjó pensativo. D~ ahí mi alegría cuando supe en
Colón que el Senado lo habfa nf'gado unánimemente.

Si huLiéramos tenido des mil homLres siq1liera en el
Istmo y tres mil en llolivar, listos para marchar á la pri-
mera señal; y aun sin mandar un hombre más de los que
habfa ea el Istmo; si pl Bllal!ón Co!of.'1?i'_l hubiera sido
leal á sus banJeras y á su país; si el Gent!al Tobar no
hubiera ¡Jo solo á Panamá; si hubiera halii 10 un Jde de
honor militar en Co10n, ¿ la situación sería la misma?

El patriotismo im pone toJa via un penoso silencio an-
tes de ver desvanecidas la~ úllimas esperanlas; pero hay
que evitar á toJ,) trance que el Gobierno americano pueda
presceJlar á sus electores un pcJaz¡) de nuestro territorio
como trûf~o suculento, sin que le haya cotitado una sola
gota de sangre.

Si los hechos realizados han de SfT ddinitivo~, la Ley
de la Justicia no faltará, J el tacón del orgullo americano
será el f'jecutor de la venganza nacional contra los colom-
bianos desleales que han destr(l~aJo el suelo de la Patria.
La fábula de las ranas se r('petirá una vez más, y enlollces
será tarde para llorar sobre un crimen insensato cometido
sin razón y sin resultados, porque nunca ha,Y razón contra
la Patria.

y voy más lejos, Sr. Direclor: mi patriolismo, exaltat!o
por el dolor y la indignac ión, sondea el porvenir, y me
atrevo á predecir qne el Canal de P"namá no se abrirá;
que esta empresa, manchaJa primero por la corrupción
que pudrió la intentona de la Compañía francesa, y hoy
con un crimen de lesa patria, será ¡:.ara los Estados Unidos
fuente de desgracias y qne quizás, quizás Ilt'gará á com-
prometer su propia existencia. El coloso es eLUY grande y
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tiene muchas enfermedades interiores, bajo el brillo res-
plandeciente con que deslumbra al mundo, para que resis-
ta sin conmoverse al choque de intereses yde pasiones que
este asunto va á agitar en su seno.

Y, por ahora, guardemos silencio y esperemos los açon-
tecimientos que van á desarrollarse y á decidir de la suer-
te de la República.

Cartagena, 8 de Noviembre de 1903.

PEDRO VÉLEZ R.

Carta importante

SOBRE LA I~TERVENCIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS El\ LOS

SUCESOS DE PANAMÁ

Mr. \Villiam Nelson Cromwell, 49, Wall Street-New York

Señor:
A mediado, del mes de Julio próximo pasado tuve el

gusto de conocer á usted. Debo confesarle, como ya lo he
hecho público en varios escritos, que dejó en mí la más
agradable y honda impresión por su trato caballeroso y
por las relevantes cualidades que le adornan.

Me pareció usted un hombre inteligente, ilustrado, elo-
cuente y probo.

Recordará usted las 'importantes conferencias que tu-
vimos; entre otras, la dd 20 de Julio, que duró varias ho-
ras. En ellas me presentó usted una faz para mí desconoci-
da en las relaciones de su país y el mío, con respecto á la
exca,'ación de un canal al través del Istmo de Panamá.

Usted me dijo que en su país hibla la más amistosa
disposición hacia Colombia; que como una hermana ma-
yor, fuerte, rica y poderosa, la Uni6n Americana tendía la
mano á una hermana todavía pequeña y débil, diciéndole :
"Mi escudo te protegerá contra todas las vicisitudes; apo-
yada en mI, nada tendrás que temer en el universo; con mi
protección fraternal desarrollarás todos tus elementos de
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'tida y prosperidad; y las dos, hombro contra hombro, va-
IDOS á hacer la obra más grandiosa de los siglos y más be-
néfica para la humanidad."

Usted me dijo más: usted me dijo que el Crobierno de
los Estados Unidos no seguía nunca una polfti<:a tortuosa;
que quizás por una falta de refinamiento, que sólo adquie-
ren las naciones de civilización muy vieja, ustedes no ha-
bían desplegado ni desplegaban e!i;a diplomacia hábil y
'profunda, pero poco sincera en ocasiones, de que pueden
jactarse algunos pueblos de Europa; que ustedes eran un
pueblo nuevo, quizás rudo á veces en sus rela,~iones inter-
nacionales, pero francos y honrados; que ustedes, es decir,
su gobierno, era un gobierno respetuoso de sus compromi-
.os; que la prueba era Cuba, que estando en sus manos la
hablan educado, y le habían dejado su existencia y su so-
beranía; que lo mismo harían con los filipinos y las islas
del Pacífico; que el Gobierno americano quería ser un ca-
ballero entre los Gobiernos; estas palabras son textuales:
("our government wants to he a gentleman amongstthe
other governments") y que el día en que hubiera un Go-
bierno en los Estados Unidos que se separara de esa línea
de conducta, el pueblo americano se levantaría como un.
solo hombre para traer al camino de la honorabilidad y de
la rectitud á los hombres desleales que se atrevieran á
romper con los antecedentes y los irrevocables deseos de la
Nación.

Tolo eso me dijo usted, Mr. Cromwell, y muchas otrás
cosas bellas y nobles. Debo decir aqul que la impresión
más honda que yo recibí en mi última visita á la Unión,
en el sentido de una inteligencia cordial y franca de mi
país con el suyo, fue causada por su v~rbo elocuente, gran-
dioso y elevado. Hecuerde usted que yo le manifesté entu-
siasmado: "si lo que me dice usted fuera el :;entimiento de
sus compatriotas, los colombianos les abriríamos l~s puer-
tas de nuestro país sin reticencias y sin temores; compar-
tir bajo el amparo luminoso de una fraternidad tan cordial,
Gl\a parte de la soberanía en una faja de nuestro territorio,
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no serIa para nosotros motivo de a/arma ni de ofensa; perQ
desgraciadamente su pueblo no riensa cemo mtcd; la prer..
sa americana, quP, representa la opinión de/ puís, fS hostil
á Colombia y parece odiaria. Recuerdo qlle usted me con-
testÔ: "Señor,' usted está recog-ienJo, por desg-racia, el
amargo fruto de los desacierlos de su Gobierno y de sus
represenlunles."

.Mr. Cromwell: los desaciertos de unos pocos individurs
no bastan para cambiar los sentimientos de \In pueblo.

EI momento ha llegado en que se ha de ver quién £le
los dos lenta razón.

Ha habido en Panamá nn moHn pop\ll<tr (n apnrien-
cia, sostenido por unos pocos centenares de !'ol\Iados, que
han sido comprados con oro americano. Para mayor im-
punidad, para menor riesgo se inventó una invasión á nues-
tro territorio, y las 'ropas leales fueron a/t'jadas de Pana-
má, para de esa manera dar el golpe más á mansalva~
Nuestro Gobierno estaba tan confiado y desprevenido, que
sólo á la noticia de la invasión, que se suponía salida de
Centro América, se resolvió á enviar tropas al Istmo. El
Jefe que las mandaba fue llevado á Panamá en carro es-
pecial, y demorando la salida delIren ordinario. All( fue
puesto preso y encarcelad(l. Las tropas leales que quedaron
en Colón debieron seguir ese mis,mo dla á Panamá, yel
ferrocarril se negó á transportarlas-el ferrocardl, una em-
presa americana ;-quedaron sin Jefe y sin dire;ci6n, y en
un momento de ofuscamiento, fueron reembar~aJas; ofus-
camiento Ian grande, que el Oncial que Jas mandaba tomó
inconscientemente un puña.io de oro que Je pusieron â
horde, y que entregó aquí á las autoridades con eJ asco de
quien ha tocado un oljelo inmundo. Ese oro era también
amencano.

ya fe del dominio universal quc e/ 01'0 ha corrÍt{o en
el Islmo á torrentes: se canocela lista de los que han reci-
hido galardón, y de la cuantía en que se ha avaluado la.
importnncia de 6U deslealtad. ¿ De (Jónde ha salido ese oro~
Mr. Cromwell? ¿ Ha salido de los sólan03 de la Tesorería
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de W áshington '? ¿ Ha sido de las cu ias de la CompaiHa
francesa ùel Canal, de la que es usted agente y represen.
tante en los Estados Unidos? El Istmo estaba pobre,. muy
pobre, y lados se quejaban allí de la miseria general; y
esta misma miseria era la razón más pxlerosa que alega-
ban para qilC Colombia aceptara ci Tratado sobre el Canal,
cualesquierJ. que fueran sus condiciones. El Istmo, pues,
no ha podido dar oro para comprarse á sí mismo.

No hay persona, ni entidad ninguna: (Ille tenga en este
asunto ¡nteré" de mil/ones, excepto el Gobierno americano
y la Compañía francesa: El j'licio, pnes, queda indeciso en-
tre lo,; do:,; pero Ilien (lrIHlt() se sabrá enH de los dos ha-
brá daJo almulllId d e(lificant~ ejemplo de demostrar qne
por unos rodes de dólares, se encuentran pueblos displles-
tosá renegar de sn patria; á pisotear la bandera, ante la
cual sus antecesores sC descubrían Call respeto y ve!leración,
y á entregarse, sill gara.llias y sin reservas, á un amo po-
deroso, cuya altanería y cuyo desprccio hablan sufrielo ya
muchas veces con rabia .Y con inùignación.

Pero no es esto todo: el movimiento de Panamá no
hahía sido seculldado por Colón, ni por Portobelo, ni por
Bocas del Tara, ni por D<lvi,J, ni P,)f Penonomé, ni por
ninguna otra población importante del fstmo. MI'. Crom-
well :-fijese usted bien-la marina americana ha sida la
transportadora de las nuevas autoridades, y ha hecho des-
de el principio la Policía marítima de los puertos del Istmo!
y Colombia confiaba tánto en la lealtad de ese aliado des-'
de 1846, que no tenia en ninguna de esas poblaciones un
soldado que levantase siquiera su handeea, como protesta
muda ante ci inaudito alentado ..

Desde 1846 liga á nuestros dos países un Tratadpde
paz, amistad, comercio y navegación. Clpio aquí sus.c1á-u-
sulas pertinentes en inglés, porque en ini~lés éstá el ejem-
plar que tengo á la mano, y que Ilsted (uvo la bo~dad de
darme en N neva York (I) ..

(I) 'Hemos creído más conveniente, a.1 h,\c'.'r c;la publicación en el
país, dar la versión española del Tratado.




